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REVISTA 
DE 

SMIDAD IILITAR ESPAÑOLA Y EXTRAMEBA. 

Madrid 15 de Febrero de 1864. 

DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAB EN FILIPINAS. 

(CONTINUACIÓN.) 

Tan terrible escarmiento no impidió continuasen sus piraterías los 
moros Juloanos, y iiaciéiidose ya necesario castigar su osadía pues prolon­
gaban sus excursiones hasta la misiua isla de Luson, se reunió otra expe-, 
dicíon en Kambounga en Febrero de 18S1. 

3987 hombrea, entre ios que se contaban 926 voluntarios (300 ĵ ont-
boanguefios, 625 visayas y 100 de Ho-ilo) verdaderos Cfuzados, ar)fnadof 
con su arma favorita (la lanza y la rodela), y mantenidos á su costa r^r^ 
maban la columna de desembarco. . . ( 

Dos terceras partes de esta fuerza irregular fueron destinadas í llev̂ j*, 
.parihuelas, arrastrar caüones y otros servicios mecánicos, quedando unos 
360 para entrar en combate en caso de necesidad. 

£1 R. P. Fr. Pascual Ibañez, que sucumbió á consecuencia de las he­
ridas recibidas eu el asalto de Joló, había reclutado esta multitud entî -, 
sinsta que, como en los tiempos de la conquista, peleaba sin táctica ni' 
formación particular. 

El Capitán general D. Antonio de Urbistondo mandaba en persqna 1̂  
expedición, compuesta de todas armas, excepto Ja de caballería, eom[;̂ q-'' 
tatnente inútil en aquel laberinto de pequeñas islas y arrecifes. , ,;:! 

Una corbeta y un bergantín de guerra con los 3 vapores y 9 falúas ó 
lanchas cañoneras que fueron á Balanguingui, más 9 buques de trasporte 
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armados de algunos CBiñonjtis ,:^ ^yb^i¡fltimi//ifes y ¡amanes (especies de 
lanchas y bulsas) para facjJHar los aes^l^arécl, salieron de Zamboanga 
eM9 de Febrero, conduciendo la expedición abundantemente provista de 
víveres y pertrechos, botiquines é instrumentos de cirugía y 30 parihuelas 
que había mandado construir en Manila el Jefe de Sanidad. 

El personal médico era también más numeroso que en la expedición an-
terioR.íp^EB fei(j9mnpl|ia de ? ;< 5 ( ; < ' (? ; • i r;^.- /i • ;?; • 

B(Aticceeí)liMM>JAÁloííioÜ)déri^'úVJefeáeáaíi}*ad.'' ' *' 
Ídem honorario D. Tomás Qum|aj^a, 
Primer Ayudante D. José María de la Rubia. 
Ídem D. Mariano García Huertas. 
Siete practicantes y un mozo de botica , repartidos en los trasportes, 

dos de loscualt»|J«^i¿ar,<j^s4fí^t5Í^-j JBtfO/asw ei|^b|i,n designados como 
hospitales para las dos columnas en "qué" había dé verificarse el desera-
barco. 

Los dins 20, 21 y 22 se pasaron á la vista de Joló, tratando de salvar 
á los buque^ ciq jos, infinitos r,ie^gos que o ĉfts'onan en, aquellos mares los 
bajos y líi*r córr'iénfes, sobré lodo'paWbáÍTOs de veU como erkrt la ma­
yor parte de los de la escuadra, logrando por fin fondear en el canal que 
forman las islctas Pangarínan , junto á la rada de Joló , no sin tener que 
echar en la playa las tropas y pertrechos que llevaba la corbet;i, que era 
el buque principal de la expedición y había estado varada á punto de 
perdérsis icbrn'pletemBnte. • • ; 

El "alíelo de las islas Pangarínan es calizo, compuesto de madréporas, 
fihf(«d(y dé knoéqúitos ibuy'iieqüeños, cuya picadura ocasionaba erisipe­
las, y cubierto de mangles invadidos pOr la inarea, que dejaba ál retirarse 
¿¿iVás '¿tichaféádás. Bástái'orictiátro diasque duró la composición de la 
VÚW'iU Biibdo pata qué sé déSaVroHárá lá'disentería en'no pocos de 
tos 586 nombres que se hallaban acampados. 

Por fortuna (como hemos visto sucede casi siempre eh las primerasi 
invasiones de la disenteria a¿uda) probo perfectametité á los eñfermo¡s el 
uso de los calomelanos á dosis de ocho gfantos, segtiil coiisfgnó en su Dia­
rio (1) el Jefe de Sanidad militat.Liife tropas qué permanecieron abordo 
ño'iolo se líbrárbh de tan terrible enfermedad , sirio que^oiaíron de com-
píéta feálürt, ¿pesar de hallarse verdaderamentie hacinados en algunos de 
los buqués, hasta ef pbntÓ'de' qué'sé hubiétáti'aíífixííidi) ert tos entrepuen­
tes si el Jefe de Sanidad , además de hacer se les diese átitóéntb excelente 
y abtindánl¿'; nti Hubfeira tornado acertadas y efiéáces' disposiéíones jiara 
la vetítiTacimí délás'cáitaáfásy sallaos, éálabléclendo turnos para flue su­
biesen á respirar él airé llbte spbré cubierta , y dltponiertdo el trasbordo 

(t) t>TiblfcadoeTie(bmouatelaB.fcKo(frii.iítWlf(Kf«ííri-»«A«J)biiâ ii Mídrifl^im. 
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(l0pRiufi)i«i%ljti(]iyJdu(«;en«lt« mar ,> pahrdistribuiírliaa con «itregio áih'én'i 
p«cidadida!Msi/e<nbaroaoioiwá>:SÍn;Jo oualená raás-qua prpbalilé el ÚM-> 
arroUo de¡ ua4itu$ /«pijtiferoitiristasil^sicnnUioioaes en.jqileoa'vegabant,! ^̂  

A las once de la mañana del día 27 levaran aoclas;yi penetraron en^bi. 
^obía de Julo, cruzando aJgutiús disparos cao |QŜ  fuertes enemigo». 

'i AX «tQtanefier del:29 se verificó: el deseatbái-co por -dos: pmítosv despae» 
de ríBpwrtir á ,ia tropa un ranpÍM>f..una'copaide agoardientffvlkivaiado adfl! 
soldado unpedazp de carne 4 dos galletas;f un bombón (ospeeieéé tantím** 
plora^formad»oonejinudo de una cañaidltnrabú),Jlei)o de.agua. •' < ' 

Vencida á costa de algunas bajas la resistencia de los moros ^ue ta; 
opoQÍaR,«l deseraibfttico!» <se organizaron «afioiuniuast.délotiáádbse lá Sani-
d4d éntrelas dd va^mv4i^yd» raiúnra,,y avanzando).bajo.la,itooteboioá-
de IqS; fuegos,do .la.escuadra,: norisia.'feaor que supararj ntil obi|lá«iHloei 
ocasionados por Ida arroyflisque cruzaban el arena!, . w ;¡ 
': Verifícase lá curación de ios heridos bajo el fuego de laartiUeria etaê ; 

miga, cuyas balas y metralla cruzaban por entre sUt». ; ; .\ ¡. ; ;< n .; 
R^hAzndaS'nuestras tropas, da l̂̂ s mismos,parapeto» del:£uert« Asivl 

(ppir «I nombre del jefe] ó>i)ailo á qi|e porlenisoía'̂  que arla.el primero <pM 
se,JliallfibA, por la izquierda, tuvo qUe avanzar:la re6eDva.iyapro(u«Arse 
lo&;fa(;ult̂ tá!VOs.á mQdiq tiro de fu$il.,i{}ara evitarlas, di^ionesque.ocaéio>r 
iiatja el trasporte dó los heridos que aumootaban por .itastaatesv i vré̂ dosê  
prfifigAdô  áib»«ec macclurá sablfazos.'á loaieauboaogueñpe ly viaym0 
que arrojaban las parihuelas y se tendían en el suelo al oiî  isüibalr. tsáj 
b j d a s . . c . í •• ' . ' t r - •• --a .;,;..••..':•••• . '•. ''.,•-;..• . ( f i - . ! j :;!;,-;..•, ;:,.]•,-::..••: l'd 

Segunda vez fueron recha^dosnuesüroB sOldttdosi, .que ttapabaftisiit 
escalas y rodaban en pelotones; mas al tercer asalto fué tomado por fin el 
fuerte, huyendo el enemigo á los bosques inmediatos por no haber llegado 
á tiempo la (Columna do la derecha qu» debi«^ Cort&rJo>'Bn áa>peftéét(dro^ 
tropezaron nuestras tropas con otro fuerte (d-áe Ditniel)-da iqXte se é^-
deraron sin disparar un tiro, á pesar de estar perfectamente artillado y 
bien previsto de víveres y municiones. 

Dióie algiíú ílescansq á la troga, y se traspQrtfiriJii á bordo los heridos 
ya curados, tomando por la tarde, coî  poca ^rdídi , otros dos fuertes, 
y reserrando para el día siguiente el a^lto del fuerte del Süt^ú';'iiue era 
el maycB* de todos; peiro viendcí los moi'bk que era iní til toda 'i^^]ftencía, 
lo abandonaron por la noche, iñterflándose eñ los bo£ :]ues y huyendo sus 
jefes a fe costa opuesta de la isfa para émbarcaf^^y b iscat Uril'efugio en 
sus poseSlülIK! ÜWVGn&í. ——~-

La pérdida de nuestras tropas fué de 39 muertos, inclusos 13 que se 
abog>n>qijâ  ésiteteéauür-^ y iíM faefidosi^ é» k» que Mflbttrón^rá'.las 

' 1 iv&UmdOip.pi'ó&ima kestacioade Up lluTtBa>i qlieihariaa liespeaibici 

1 . 1 . ' « 
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toda; operación en la Isla, y temiendo la dificultad para avituallar las tro-
paslpor lo peligrpsa que se hace la navegación en el «atablo de moneon, 
se decidid: abandopiarla, recogiendo la artillarla y parque del enemigo y 
«grasando SHB fortificaciones. 

Eraik«8lasen.sa mayor parte formadas con enormes troncos de árboles 
<^i|dcis en> fierra-y muy unidos en varias lineas, en cuyos intervalos, 
neftknofeidtf/tierra', se entrelaxab^n las ramas, formando un todo unido é 
iavóliiBfable ¿ las balas y granadas, que en vano disparó con mucho 
acierto la artill^iade la escuadra y la de montaña (}ue llevaban las co­
lumna^ .•'••K' .; : : ' • 1 1- • • . . : 
-I fiel ií." al:4 de Marzo se ocuparon las tropas en destruirlas y embarcar 

elimaterial:, Sosteniendo por las noches algún pequeño tiroteo con los 
moM)S!̂ ia áe aproxipiaban á molestarlas desde los bosques inmediatos. 
En este dia se embarcaron v pî endiendo fuego i la población por varios 
puntos^ cuyOiiinoeHdio'datóbasta el dia siguiente, que se dieron á la vela 
para volver á Zamboanga. 
i'ifteoaloloadOslos'heridos por un vapor de guerra, llegaron en la misma 

Bo^he, vcrî ciándolo eliresto de los buques en el espacio de una semana. 
^'Aanqnelos'heridos tenían en Zamboanga asistencia tan esmerada como 

er*'d«desear, se dispuso trasladar á Manila los que pudieran sufrir la tra-
vesiit̂ ' y fueron saliendp« oomo todas las fuerzas de la expedición, que 
tras:ana enojosa oaTegacion de veinticinco días hizo su entrada triunfal 
d S d e Abril. 

El siguiente estado demostrará el resultado que consiguió el Cuerpo de 
SaBíéBd«|í'lá enracion dé los heridos de Joló. : / 

í . i n • . • . : ! • : • . , : . , • • ; i • . ; . ; ; . : . : : . • , , - , : , 

l̂̂ t̂ D.̂ Hil'' mifim^oyfUerQltQia ocurridos enloi heridot dt iolá iait Í8 de 
.. ,F«^«ro oJ 15 de A6n( d« 1S51.< 

, . , : V : . . . , . , •:•,.• - , 

. > . ! T > I , ¡ . • • • ' , • . . 1.,-. . 

,_i Oficiales.,... 
^ , Tiropa..;.... 

c i J í ' . i l t i : . , j ' i . ; . • • u ; 

B D t r a d o s . 

>l , , , l i . 
u 100, , 

Curados. 

4 
69 

;..: '3' , . 

Huertos. 

15 

'ixr'. 

InAUles. 

i 

* 

Existente! 

, '4 

6 , . 

, ,iSiete a&HJtittscuuieMa süi váá ique al̂ funas excursiones por Minda^ 
nao y las cordilleras del interior de Luzon, bastando á reprimir la pírate-» 
lüilee ¡esfuerzos de la nnrtna., que coa el aumento de buque», y sobre 



todo con el de Ids cañoneras de vapor, Im lograd'oóasi ft^í^üHárlá'pdr 
cobipletoen los últiiMos tiertpos. - 'i / .1 '̂ - ' - HI M„Í .¡j t .,i, 

A pnrinclp<ios de 48S8 llegaron á'Man'ita órdenes de'Qué sé p f r a ^ j ^ 
un cuerpo de tropas de todas'armas qué, en trníon cóti lá-lcsóit'adra ffáa-
cesa de la Indo-Cliina, fuese áéasilgar á los ahnátnitas flor la terrible j^i^-
seóüitefon con que aÜrütaabatt'á Idá níi*i<riieros éatólícbs' del Tbtíqtifr. ' 
• L a Subífispecciürt' úf¡ an idad prtpüso-en'st^uida'ii la CJipiáúík ¿tbéf-
î al cuantas medidas él%ydo|»brtutiai para la cotiséi'ilrcióíi dil'lás^ro^t 
eSfpeáícion^Iííéi' •'< > •'. -''• -- :i - • •'- • •- ''•] '--'' '"••^ - •••'•'''' '̂ = 
"'Nada ex istia , poi-que hacia'pocos altós'qtie Ite liospftalíjé fee 'íitííábiihHS 
cargó< del Cuerpo de Sanidad nHlftai'>(áe^dé48{(8)-,44^ la Áik')^épaotíi 
idea se teiiia de qué el Ejército del la» islaa h'abiertf'de l̂̂ éi"r8ÍiiÚdo W îfíi/á 
gtacrr«dBint-asibn'fuera'deI«rchip'?éRtgOi " .;: i ¡j •: u. i;i.¡ji;i 
' Las ekpedicionés *fi esté hablan sido siempre de éorta dui;á<5¡bil, l i é ' 
«iirigidas hacia el iíiiferíbr sacaban sus recursos de las poblaciones Iniíiifi-
díátas; cuyos habitantes sep^estaban gastosos á servir de'{^tílas^bi(^á|é¿ 
á las tropas y contribuir al castf^ó'de \ái tcibus llmítt>dliyá, qtib d^c'én-
diafl''de las cordilleras para"ifi<]U{étaHois'eii st^ hogaréál' L!as'lqiae='sé''áir(-
giátt por mar contra los moros piratas pártiim, cómo 3/á béitióis Víkío',' de 
la'costa mes próxima, provistas dé víveres paiá algunos dias, j'éétíüStí}-
ban á verificar un deseúibarco y arrasarla* pcfbfecibnes'irtffel^s'i''vol­
viendo á bordO'de-sMs navési qU6 eran la basé'de Siis opék^ciiones.' - ' '' 

No se hallaba en el mismo caso la expedición dé'¿bc%incbÍQ&; :jr áürt'' 
qué mal eohocido este pafí ^ se éómiprebdid'desde fuego'la necéfildafl 
de que fuera provista de todo» los recursos necesaríoá parí» baátár^é üí 
'éí misma; '/'•''''' "!.' "'' 

•Elsoldado indígena de Filipinas debia combatir en '̂un putild détéoil-
tinente, cuyo clírttá, attn^ufe'tósi'l'l^^misiiiá^áti'WdV'díferlályá déí'sjiyif^ 
Hubo pues qlie pensaren el rtiodó'tíéi v^k(tíé\'&h^tíéy Ació'nBirUÍ, te­
niendo en ciieiita sus Costumbres'y sü'taza. " 

Agregar á su equipo un ponchó ahiei*ícánO dé lana y ui)a cantinip|ora, 
y proveerle de tiendas de campaña ^ se ¿onsíderci súdclentd para el tol­
dado sano; pero no podía bastár'párá el heridby¿l éntiéttatí.' 

Se construyeron nueve casas ó barracas dé tójldéra'cbii rfóbie íechd, 
embreado de tablas y de tóhá', qud trasportadrtg'ert pi(3¿is y ariüadás ícou 
tornillos, pudieran formar un hospitil con las depéhdértcia's míí? índís-
perisables y capacidad para SOOcataás'.' / " ' ' ' •" ' ' ' ' • 

•'Sé'adqffirieídnSOOcattéscómodtJsy'fedlesde t̂  (¡Kimpuesfoŝ  
de •dos bamííiíllóiá de hierro,'sobre'loS{jtó'Wíendja ü n ^ á r M de mad^^^ 
pintado de V«itle;,'iéóri'él'«jéntk'¿ dé feéluíitií-'lití'SÜrt 
bañas, afMd^lfels de algodón y mantas de lana, con toda clase de utensi­
lios y vajilla para la botica, la cocina y la despenáis'$'Yttddk$it»a9'<'de todas 
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c){^,^lculadas^ conip los vívprc^, para seis meses de campaña: bañeras 
de todos tamaños: vendas , hilas y lienzo en abundancia, instrumentos 
qjjimg^cos j ftsipo^Cpara las observaciones metereológicas), botiquines 
liî erosj¡mjpQb|laf de curación, y hasta faroles de alumbrado y de mano, 
yeii^.},¡liaros pa^$,la estadística y contabilidad. 

Complietal^n ;el parque sanitario 50 caminas de lona con dos barras 
^,l))adfrf ];:9i4bierta,de la misnja t^Ia, sostenida por puntales de hierro, 
|:mê ,̂ l;,ard()r eĵ pf̂ siyo del sol hai» imposible en aquellos cUmas trasladar 
los heridos sin esta precaución : con dos travesanos y cuatro pies de hierro 
ae,ji^f)y0ian en camas e<i caso de necesidad. Unos bastones largos, con 
fiegĵ q̂n }(ihorquiLlaen el extremo opuesto, podían servir á los conducto-
y^ie OffOip en los nulos pasos y de descanso cuando el calor ó la dis­
tancia lo requiriesen, sin necesjdad de dejar en tierra á los heridos en 
p̂ ĵsê , pap(|t^osos.ó de {irrozales {̂ negados. Una sección de praqUcanles y 
î }f̂ ,Í)r^^4 (̂l̂  soldados camillero^ armados con pistolas y cuchillos, que 
^ . i j t^ barras y b'astones de las camillas formaban lanzas ó chuzos, fa-
cjht^b^ ĵ l̂ socofrp {instantáneo de los heridos y de los enfermos. 
;.,jí)9;ij^^(lo el que suscribe para Jefe de Sanidad de la expedición y Jtfé-

^có 4̂ 1̂  c)i,arte| general , fué, encargado durante los cuatro meses que 
trf^¿rr>efon hasta su parUdit» ()é dirigir y vigilar la construcción de los 
lMtjquines<yi utensilios y la compi-a de víveres, y de instruir á la brigada 
sanitaria, C9mp^esta de 100 hombres, en el manejo de las camillas y modo 
de.recpger y trasportar los heridos. 
I I jÉl.lD dq ,A ô$̂ 9 de 1858 z^rpó de Manila una parte de la fuerza expe-
dicüoiiaĵ iaj, ĉpmpuesta de infantería y artiUeria de montaña, -siendo se-
guicif» á las poeas semanas por el resto de la infantería, la caballería y 
artillarla r;̂ (̂}& > que con el Estado mayor, la Sanidad y Administración 
milita) ,̂ formaban un total de 1.645 hombres y 125 caballos. 
' . Muestra; Marina mandó uin vapor d̂  guerra y dos falúas tripuladas por 
indígenas, cuyoá servicios fueron eminpntemente útiles en toda la campa­
ña;][ varios tjransportes de vela con ci material y provisiones. 

Aparte de las fuerzas «̂ el Ejército mencionadas, que se habían ensa­
yado con arlt¡c.ipa(Hon en levantar y abatir las tiendas de campaña y otros 
cjefcicios militares, mandadas por oñciale^ y clases casi todos europeos, 
t)r(>porci6i)ó nuestra Coloniaá los franceses abundancia de caballos, gana­
dos/víveres, medicamentos, (^sas de m.adera y materiales de constrnccioa 
figerá'. El' Consulado fí'a'ncés reclutó ademéis algunas centenares de indios 
vol̂ untarioŝ  quejes sirvieron de granule,auxilio como marineros y sirvien-
tcs'de sus no^{)Haies: tambiei)foriiiar(») con.ellos un escuadroi) de lancen 
i-os ir, juni cî mpa&ia,de infantería, nianda^os por oficiales franceses. 

„,f„! iSefímtinutré.y i .» 
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ACTAS DE LA COXFERKNGIA INTERNA.ÍlÓ^l REüNU)A EN G Í Í Í ^ Í A ,̂̂̂ ^̂̂^̂  

par» estudiar ol m o d o de .remediar la ijMniflci«nci%^ <Í¿1 e^r^fifiio) 
sanitario de los Ejárcitoa an campafia. (. i •> 

(Tradnccion.) 

niuzKkstmv. — Ltmet'ViáeOottarfdelSñi.' ! / 
• • I • • • " i ' : ' i ! • • : , ' ; 1 ; •'..:>í¡.' • ) < ! 

Abre la sesión S. E-el general Dufouf. , , ,i.., ¡ , • : ! ; ; , ; , ( ; 
, añores: es costumbre establecida en ocasiones análega^,á la que,'^qífí,pó^ 

reu|ie, elegir un Vicepresidente entre los miembros de la Asamblea,: desépsoíjl 
Comité de satisfacer á esta condición , se ei^conír|í)a perpjftjo al ññsin,9 !u(smm» 
para fijar su elección en una Asamblea donde se sientan jeprése|ntanle^, de ia.n,̂ |̂ 
naciones; pero esa perplejidad cesa para el Comité, de^pej^momeiilp ,eil!qui?'ve 
á un delegado de una corporación c(>mp)etameple neutral, cóijio és la Ord^n!^é 
S.Juan de Jerusalen. El Comité, pues, debo llamar j( l^s funciónesdeía v k e j 
presidencia á S. A. el principe de Reuss, representante aquí, no de bna rji'acfOM 
propiamente dicba, sino de una corporación cuya filantrópico objeto es.análogo al 
que nosotros nos proponemos. {Aplaum- S- A> el prtACipe|defi^á$s toma aséenlo 
en la mesa.) , , . , , . ; ,„ "... ' ,,. 

Hecho esto, seflores (continué éÍGéniéraiplWdo^Íá;Bl¿bVení¿a:^ ¿oq f̂î ioq 
nombrada por la Sociedad de Utilidad pübTJcia'para ocuparse eápeCrafm¿áíé|"en iei! 
objeto que os reúne, os dirige sus c&rdiaíes saludos, y os cía las gracia pjbr la 
prontitud con que h,abeis correspondido á su llamamiento. La C()misioh, etpresá 
también su gratitud á los Gobiernos que han idempstrt̂ db sns slltipatiáá' hacía' ¿í 
proyecto, enviando delegados á esta reunión, la Cúat ádqí|¡eré poV ío'misniÁ nd 
carácter máí; (ionsiderable del que hubiéramos polijido espera^: se'óóii'^iiérlé éi h'Á 
Congreso internacional aunque nada tenga de oficial. ' : : ; i.' 

Para muchos de vosotros, sefiorés, habrá sidb'nn Sacrificio el'ácnidir'á'leátSi 
reunión: para algunos ha sido muy lai'go el viaje en liná estación ba^lárit^ayalÁi-
lada para que se pudieran temer días menos sereiíos de'fos qué hace'í pero"Wi 
beis comprendido lia conveniencia de réuriiros con nosott-o's párá' éiainlttar nb^ 
éueUiou humanitaria, ctiya solución sería cíertáinéiité un gran'Í>i6ai Tayabéüfj 
seRims, (fue el estado de laís amba1ahcia8éh'li)s ejéi'citoí reglares nó'i^i^ttité 
sino socorros muy imperfectos para loii JMbres heridos c|ue qíiédilli «óbK <A éntúi^ 
de batalla: hay en éste ponto una insuficiencia niuy gi-aíide, que «e manifiesta 
más precisamente en aquellos casos donde más «dnVofldi-ia lá' prorititiid y ei^tén^ 
sion de los socorros. Ê >ta insuficiencia que excita la atención de tliMíos , Ba'Sidt) 
retratada con ana verdad aterradora, por decirlo así, eh tití libro COnoeÜIci Uî  
vosotros, que escribió después de la batalla de Solferino uno de Mfs éompalHa^ 
tas. Mr. Dunant. Nos hemos reunido, señores, para ver si habfá al^ánmódé de 
realizar ana idea filantrópica que en sii misma obra sé'emite. Nivaiegúréntó^ 
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á priori que sea posible, mas esperamos que esta asamblea de hombres esencial­
mente apios para ocuparse en lales cuestiones, podrá encontrar la solución del 
difícil problema que nos liemos planteado. De desear es que así suceda para 
lodo el mundo , pero anlc todo para los pobres soldados: no se reflexiona bastante 
sobre la siUiaeion del burabre que sirve como soldado raso , y que por lo común, 
después de siifrir largo tiempo todo género de privaciones (basta recordar lo su­
cedido en la ruda campaña de Crimea y en el sitio de Sebastopol), llega al campo 
de batalla, y alli, después de combatir con valor y abnegación por su bandera, 
se encuenlra par loihi recompensa entregado a dolores que llegan hasta el mar-
lirio, sin que nada vaya á aliviarlos, y duplicados a veces por las terribles an­
gustias del abandono. 

A pesar de los lllanlrópicos esfuerzos de los Congresos de la paz, á los cuales 
se puede tributar lodo el respeto y simpatía que merecen , sin hacerse ilusiones 
acerca del éxito que pueden alcanzar, mientras las pasiones humanas subsistan, 
y tienen traza de subsistir mucho tiempo todavía , habrá guerras en el mundo. 
Es, p\ies, preciso, si se quiere ser verdaderamente útil para la humanidad, 
procurar más bien que la quimera de su supresión , el modo de hacer sus conse­
cuencias menos terribles, si es posible, ayudando con la mayor eficacia á los 
que por su posición están encargados de socorrer esas miserias, suministrarles la 
ayuda de los brazos que les fallan, y esto sin que resulten complicaciones em­
barazosas para el mando de los ejércitos. Tal es el problema que hay que re­
solver. 

.\cariciamos una utopia, señores , al tratar de resolverlo? ¿Está tan alto esc 
objeto, que lodos nuestros esfuerzos reunidos no hayan de alcanzarlo ? Si asi fuere, 
no habrá más que resignarse, pero siempre nos quedará el mérito de haber in-
Icntadu la empresa, y esto puede satisfacer y consolar á los que se interesan cu 
los sufrimientos de la especie humana. En lodo caso habremos echado en el cam­
po del porvenir una semilla que podrá fructificar más larde , cuando circuuslan-
cias más felices la hagan germinar, cuando la civilización haya hecho nuevos 
progresos, cuando los pueblos hayan entrado en vías más humanitarias, más es­
paciosas que las que hoy siguen todavía. El porvenir, pues, será quien resuel­
va , pero nosotros habremos hecho lo posible. Si por medio de esta reunión, que 
no puede menos de lener cierto oco por su objeto y las simpatías que ba cncon-
Irado desde luego en Europa, no alcanzamos el resultado apetecido, habremos 
seüalado al menos las mejoras de cuya realización se encargará el tiempo. Asi, 
pues, no desmayemos de antemano por la perspectiva de una derrota momentá­
nea: abordemos francamenlo el problema, hagamos cuanto nos sea posible para 
resolverlo, y si no lo logramos , el testimonio de nueslM concioucia nos dirá que 
hemos kecho lo que debe hacer quien ama á su prójimo, 

Después de declarar abiertas las deliberaciones de esta reunión, que puede 
llamarse un Congreso en pequeño, ruego a mi vecino Mr. Moynier, Presidwito 
de la Sociedad de Utilidad pública de Ginebra, y que está mejor enterado que yo 
de los detalles de este asunto, ocupo el sillón de la presidencia para dirigir los 
debales. {Aplausos.) 

MR. Ü. MOÍMÍR. Señores; No puedo pensar en declinar la invitación que so 
me hace, porque sé que es irrevocaWc la resolución del lioiiorable gtJierul iiu-
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four; pero llamado al honor de presidir esta Asamblea, permitid qoie á mi v«Ji os 
dé gracias en nombre del Comité de Ginebra por la buena acogida que ba¿«i8 
dado á su circular de convocación. Cuando os la dirigió no estaba rauy confiad», 
en el éxito del paso que daba, y por lo mismo le ha sido tanto más grato el ver 
que su pensamiento era comprendido en todas partes y ensalzado su llamamiento. 
Gobiernos, Sociedades, individuos han mostrado laudable celo en auxiliarnos 
con sus luces para encontrar la fórmula práctica de las generosas aspiraciones 
de nuestro Secretario. Dejaré á Mr. Dunant la satisfacción de daros á conocer 
las numerosas simpatías con que desde su principio puede ya contar nuestra 
empresa. Esa lectura nos alentará mostrándonos que hay muchos amigos da 
la obra común, que si bien no han podido venir á esta conferencia se ballandi»-
puestos á secundarnos cuando llegue la hora de obrar. 

Pero aun cuando estuviéramos reducidos á nuestros propios esfuerzos, halla­
ríamos en los móviles que aquí nos han traído, motivos suficientes para mftrcibar 
resueltamente hacía el Qn que nos proponemos. Conocemos la extensión del de^ 
ber que nos hemos impuesto, y no descansaremos mientras no hallemos medio 
de evitar ó atenuar para nuestros semejantes las privaciones, lo$ sufrími¡ento$, lof» 
males de toda clase que son consecuencia inevitable de una lucha á mano arma-
da. No necesito pintar ese cuadro desgarrador: vuestra presencia en e>sle lugar 
atestigua que conocéis ó que adivináis todos sus horrores, que vuestros corazo^ 
nes se compadecen de tantas victimas desdichadas, y que sentís la urgencia du 
poner remedio: pues bien, para buscarlo es para lo que nos hemos reunido, y 
con la ayuda de Dios le encontraremos, porque quereres poder. , 

Necesitamos, señores, fortiücaroos con esas consoladonis reflexiones^ á ÜQ 
de no desalentarnos ante las resistencias que eivconlraremps. Dos objeciones r)egar 
tivas se nos han opuesto ya, y aunque el mejor medio de destruirlas es coutes-̂  
tar con hechos, no estamos aún bastante adelantados en el terreno práctico para 
que sea supérlluo refutarlas antes de pasar adelante. 

Se ha pretendido que en vez de buscar ayudantes para hacer menos mortí­
fera la guerra, haríamos mejor en atacar el mal de raiz, y en trabajar por la pací: 
ficacion universal y perpetua del mundo. No paree* sino que nosotros queremos 
legitimar la guerra haciéndola considerar como un mal necesario: ¿es fundad* 
esta critica? No puedo creerlo. Seguramente, nosotros deseamos tanto ó más que 
nadie, que los hoiubres cesen de degollarse mutuamente y repudien ese resto de 
barbarie heredado de sus padres: cs|)eramos que esto se logrará , larde ó tep^ 
prano, por la influencia del criitianiimo, y aplaudiraw los osfucrzoíj de cuan îjp 
trabajan en dulciücar las costumbres. Pero en nuestra opinión, todavía será 
preciso contar por mucho tiempo con las pasiones humanas y sufrir sus< íor 
neslos resultados: y en tal caso, ya que no se pueden destruir, ¿por qué no 
procurar aminorarlos ? La caridad nos lo manda , y por haber escuchado su VÜK 
estamos aquí reunidos. No comprendo que nuestra tentativa sea capaz de alej;ir 
la aurora de la «ra de paz que se entrevé: ánlos ai contrario, estoy persuadido 
de que al organizar socorros para los heridos, al dirigirá las poblaciones cjitu-
siastas llamamientos en su favor, al excitar la píudiul con la relación de su ,̂ mi" 
serias, al enseñar para las necesidades de nuestra causa el lamentable espectáculo 
de un campo de batalla , al descubrir las terribles realidades do la guerra, procla-
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maadóen nombre de la caridad lo que la política tiene a veces interés en qno 
pertnanéüca oculto, haremos más para el desarme de los pueblos que aquellos 
(jue recurren a argumentos económicos ó á declamaciones de un sentimonlalismo 
estéril. 

También se ha intentado disuadirnos del proyecto, diciendo que perspíriiia-
mos un fantasma, que nadábamos en plena utopia , y que después úa pt'rder c 
tiempo en disertaciones sobre la necesidad de remediar el cslndo actual de co^as, 
¡riamos á Iropcrar con obstáculos insuperables. Señores: el Comité que os lia 
Convúcndd no se ha Tiecho nunca ilusiones acerca de las dificultades de ejecucinu 
que le esperaban, pues le ha bastado que á sus ojos no fuera un sueño su propó­
sito para no resignarse á abandonarlo sin someterlo á una pruelw decisiva. La 
organización de los voluntarios de Sanidad tal como está bosquejada on el fle-
fticTffo dr Solferino excita muchas criticas; pero ese libro contiene un noble 
pensamiento, que merece examinarse despacio. Solo después de meditarlo larga-
misnte, á invitación de hi Sociedad de Utilidad pública de Ginebra , hemos forma­
ndo en nfi p^oyécto de Concordato las proposiciones qile os hemos convidado á 
discntii-. La idea primera notablemente trasformada, se adapta-asi mejor á las 
exigencias de la realidad , y hemos visto con júbilo que ol Congreso inlernacio-
n«l de estadística de Berlin la ha declarado practicable. Nonos lisonjeamos, sin 
embargo , de haber hecho una obra acabada en los diez artículos de nuestro ma­
nifiesto: lo único que hemos querido es dar cuerpo á la idea , revestirla de una 
forma que permita comprender bien su conjunto, y provocar una discusión ofre­
ciendo un punto de partida. Lo digo muy alto , sefiores; si bien nuí.'slra proposi­
ción está Hrme en el fondo, no asi en los detalles. y cualquiera que sea la re­
dacción definitiva que aprobéis, se habrá logrado nuestro objeto. Nos bastará ha­
ber sido los promovedores de una institución que se irá generalizando poco á 
poco, y cuya acción benéfica excitará de seguro universales simpatías. La pre­
sencia en este recinto de representantes de tantas naciones europeas, permito 
esperar que'las decisiones que lomemos sean aceptables en todas partes, ytsta 
consirteratiiori es la que nos ha movido á confiar este estudio á un Congreso inter-
iraeional. Entregados á nosotros mismos, é ignorando las conveniencias espe­
ciales de cada pais, corríamos el riesgo de hacer algo que en este ú otro pai.i 
encontrara seria oposición, lo cual no puede suceder si emana de una reunión 
como esta. El Comité de Ginebra es de opinión que no con>endrá reglamentar 
demasiailo minuciosamente la institución que se propone crear: pues si quere­
mos hacerla aceptable á todos los países y no provocar susceptibilidad alguna, 
debemos al paso que plantear bases útiles y necesarias , dejar á cada nación el 
cuidado de arreglar á su modo las cuestiones de importancia secundaria. Si os 
colocáis bajo este punto de vista, no os extrañareis, señores, que hayamos podido 
tíazar en pocas lineas en nuestro proyecto de concordato, una organización tan 
complicada como esta de que se trata. 

Voy á recordar en pocas palabras cuál es la organización de este proyecto. 
Fórmase un Comité en cada una de las capitales de Europa, escogido enirc 

los hombres más honorables y considerados, y se asegura cerca de su Gobierno 
de que se aceptarán sus servicios en caso de guerra, pues sin esta aceptación de 
la autoridad superior la obra quedaría enteramente paralizada y sin razón do ser. 
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Este Comité debe precxistir á los conflictos que puedan requerir sn interven-^ 
cien , á fin de que no se le encuentre desprevenido, y que los socorros dispues­
tos de antemano sean de lo más acertado posible. En tiempo de paz estudia even-
lualmentc el servicio de campaña y los medios de emplear de líi manera más pro­
vechosa los recursos que CP faso dado se hallan á su disposición: hace preparar 
instrucciones para los voluntarios enfermeros, (juc sin experiencia ofrezcan su 
auxilio ; y estimula los inventos encaminados á perfeccionar el material de sani­
dad , sus meilios de transporlr, etc. 

Estalla la guerra, y cadi Comité organiza entonces socorros para el Ejérdlo 
de su propio país: soliritii 'os donativos en dinero ó en es|)ecie: reúne objetos 
de curación , camillas, provisiones de varias clases: alista á la« i)ersonas que 
quieran consagrarse por onli<;iccs al cuidado de los heridos: organiza BUS cuer­
pos de voluntarios y los lleva detrás del Ejército , manteniéndose bastante lejos 
de él para no estorbar sus movimientos, y bastante cerca para poderlo socorrer 
prontamenlc en la hora de la batalla. 

Ha comenzado el com!':'le , y el suelo está sembrado de muertos y moribun­
dos: pues á una señal ('1 General en jefe acuden nuestros voluntarios y empie­
zan á trabajar, confor' ido a éste, llevando aquel á la ambulancia, dando de 
beber al uno, deteniendo \:\ sangre del otro, prodigando á todos consuelos , pala­
bras que les alientan, y .raneándolos tal vez á la muerte , que hubiera venido 
a consecuencia de un abandono prolongado. No lodos los voluntarios tendrán, 
sin embargo, el valor nee-sario para hacer frente á los riesgos y el espectáculo 
del campo de batalla , que no á todos puede exigirse ; pero su abnegación podrá 
desplegarse en las ambulancias y hospitales , y su presencia en estos sitios pen-
milirá que los agentes olieiales vayan á reforzar el personal del campo. En la 
fase activa de su servicio los voluntarios estarán asimilados á los militares y so­
metidos á la disciplina del Ejercito , pues de otra manera serian más un estorbo 
que un auxilio. Se les despedirá en el momento en que no se crea ya necesaria 
su intervención , vulviondo entonces á su puesto de observación hasta el fin de 
la campaiía ó del tiempo de su em¡)eno. 

Damos por supuesto que nuestros Comités no carecerán de recursos financie­
ros, creyendo que el allegarlos será la parte más fácil de su misión: creemos 
también que contarán con el personal sulicienle para llenar los cuadros de sus le­
giones caritativas, pues aunque algunos lo han puesto en duda , la historia con­
temporánea nos présenla ejemplos que alejan ese temor. 

Da. LANDA. 
(Se coitliuuará.) 

REVISTA CLÍNICA DE LOS HOSPITALES DE LONDRES. 

Consecncnles con nuestro proiwsito, consignaremos sucesivamente los más 
notables c;>sos que se presenten en los hospitales de Londres, para que su estu­
dio sirva lie ilustración en casos parecidos. Entre imsotros no son familiares los 
escritos de los médicos ingleses , dignos bajo muchos conceptos de nuestro apre-
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ció y admiración. Ellos se distinguen por el cuidado con que estudian las enfer­
medades , por la severidad de sus observaciones, por la verdad que las preside, 
por la precisión de sus miras practicas, y por el laconismo con que exponen los 
hechos. Mas no se piense omitan nada de cuanto puede ilustrar el caso que es­
tudian , no divagan en sus descripciones , ni las hacen pesadas con una estéril 
erudición, no; su tendencia es analizar escrupulosa, detenida y filosólicamente 
los síntomas para buscar el origen y conocimiento de la enfermedad , separando 
los patognomonicüs de los simpáticos ó insólitos que eclipsan á los primeros; su 
ambición es el progreso cienlíflco, y de ahí sus atrevidas tentativas para espar­
cir nueva luz acerca de la acción de los medicamentos, ó patentizar los errores 
que sistemas exclusivos han introducido en la ciencia : eu fin, los escritos de los 
médicos ingleses se caracterizan por la sobriedad de las reflexiones, la concisión 
y gran enseñanza. 

POGÜIO. 

Hospital Charing Cros. 

Aiieuristna de la artaia subclavia. — Ligadura de la axilar. — Curso favo­
rable.—El 1.° de Diciembre de 1863 recibió en sus enfermerías Mr. Cantón un 
negro de 32 aiios de edad con un aneurisma de la arteria subclavia derecha. 
El enfermo dijo hacia tres meses que manejando un gran martillo para clavar 
un enorme clavo, experimentó repentinamente un dolor extraordinario en la 
parle interna de la extremidad de la clavicula, apareciendo un tumor pequeño que 
aumentó después de volumen, en el cual senlia latidos; la voz se volvió débil. 
la salud se deterioró; inapetencia, insomnio nocturno por los dolores, hinchazón 
notable en todo el miembro superior derecho. £1 tumor se hallaba detrás del 
tercio medio do la clavicula, prominente por encima y debajo de este hueso, 
extendiéndose cuatro pulgadas en dirección oblicua y externa ; se sienten pul­
saciones, la compresión de la arteria axilar las suspende, la auscultación revela 
el ruido aneurismal. El estremecimiento era más lleno hacia la innominada y ex­
tremidad interna de la clavicula. El pulso del lado afecto 98, débil, no tanto en 
el lado opuesto, que era pequeño. Se le administró opio sin resultado, á pesar 
de las altas dosis propinadas para sofocar el dolor. 

El 12 de Diciembre Mr. Cantón ligó la arteria axilar, cesando al momento la 
])ulsacion del tumor. El brazo se envolvió en algodón en rama: por la larde el 
enfermo dijo que experimentaba mucha mcjoria, la temperatura de la citada extre­
midad habia disminuido un poco , mas al dia siguiente era igual en ambos brazos. 
La arteria se ligó en el borde interno del coraco-braquial, lo más alio posible del 
axila. Al aislar el vaso se hirió una arleriola cerca del tronco principal; no obs­
tante , Mr. Cantón, después de pasar una doble ligadura bajo la arteria axilar, 
ligó en su nacimiento por arriba y abnjo la rama herida. 

Desde luego se comprende que estaba afectada la arteria subclavia en su tercio 
interno, el dolor experimentado asi lo indicaba, conlirmándolo el notable cambio 
de la voz, que indica la lesión del nervio recurrente. Hubiera sido imposible, 
dioe el operador, ligar la subclavia; la sola operación que podia efectuarse era 
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la ligadura por el método de Brasdor. La ligadura de la subclavia en la primer 
parte de su curso se ha hecho siete veces, pero siempre sin éxito.« La operación, 
dice Enrichsen, es mala en teoría y desgraciada en la práctica.» Dicha operación 
para curar el aneurisma de la parte inferior de la carótida común , se ha prac­
ticado felizmente; pero también debe recordarse que esta parte de la arteria no 
da ramos, mientras que un tronco grueso , la vertebral, se abre en la subcla­
via. Dupuytren , citado por Enrichsen , ligó la arteria axilar bajo el múscslo 
pectoral en un caso de aneurisma de la subclavia; dos ramos arteriales fueron 
interesados al hacer las incisiones al través del tejido celular y adiposo; el en­
fermo se murió al noveno dia. Es el solo caso que conozco en que se ba intentado 
esa operación para curar esta enfermedad. Sin embargo, no es otra la ejecatáda 
por Mr. Cantón en el caso precedente; el enfermo se alivió al insUnle del doíor; 
á la fecha de 30 de Diciembre no ha habido ningún síntoma desfavorable, la pul­
sación es menor, el tumor más sólido , y el timbre do la voz más fuerte que ante» 
de la operación. 

REVISTA m Ik PRENS4 MÉDICA. 

De la respiración artificial producida por la excitación eléctrica de 
los nervios frénicos y otros correspondientes al plexo cervical pro­
fundo , en los casos de asfixia, por el Dr. H. Ziemsen. 

Las ingeniosas ideas del Dr. Duchenne para obtener por medio de la faradi-
zacion rítmica de los nervios del cuello una respiíaciin arlificial, y con ella la 
introducción de grandes cantidades de aire almosfcrico en los pulmones, casi ao 
se han puesto en ejecución hasta ahora. Eslo depende, por un lado , de la poca 
práctica en el uso de los aparatos de inducción, y por otro de las dificultades con 
que siempre se ha tropezado para encontrar el nervio frénico y excitarle aisla­
damente. Para evitar este último inconveniente, el Dr. Zicmsen aconseja pres­
cindir enteramente de la excitación aislada , haciéndola extensiva á los demás 
nervios del plexo cervical que están próximos al frénico. Para lograr este fin 
propone el autor el siguiente sencillo prüccdimieulo. Se toman electrodes rectos, 
cuyos extremos en forma de bolón se los cubre con varias capas de esponja fina 
de 1 á 1''," de espesor; empapadas las esponjas en agua caliente so, colocan Jos 
electrodes'á ambos lados del cuello, encima del músculo escaleno anterior, contra 
el quo se oprimen, rechazando hacia adentro el deido-raastoideo. Si se cierra la 
cadena y se deja obrar una poderosa corriente con rápidas interrupciones, no 
solo se excita el nervio frénico, sino que jior la extensión do la superQcie de 
contacto se consiguen contracciones de los músculos inspiradores, cuyos nervio» 
caen en el dominio de la región excitada , y de los cuales merecen especial ment 
cion : el cuarto nervio cervical; las ramas motoras de los músculos escalepo an­
terior , angular del omóplato y escaleno medio; el plexo braquial, que se «x-
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cila directamente en su porción supra-clavicular; el nervio tonicico anterior; el 
nervio torácico posterior y el torácico lateral. Para aprovechar más las contrac­
ciones de ios músculos escalenos, pectorales mnyor y menor, serrato lateral, 
romboideo el<\ , aislados por el intermedio de los nervios antedichos, conviene 
que un ayudante maiitenira tirmemente en su p<isic¡on la cabeza, los hombros y 
la parte superior de los brazos, con el objeto de dar un punto más solido de fijeza 
á las contracciones eléctricas de los músculos inspiradores. 

La duración de cada excitación separada ha de ser la de una inspiración pro­
funda , esto es, de unos dos segundos. Un ayudante debe auxiliar los movimien­
tos torácicos, ejerciendo presiones fuertes y alternadas de abajo arriba en las pa­
redes abdominales. 

Si no produce ningún resultado la f¿iradizac¡on en las primeras excitaciones, 
entonces es tanto más necesario aumentar la intensidad de la corriente, cuanto 
que la irritabilidad de los nervios respiratorios decae considerablemente en las 
asfixias graves. 

Después de un cierto número de excitaciones, se debe interrumpir la cor­
riente para observar si se verilican respiraciones espontaneas . en cuyo caso hay 
que subordinar las iiiteri'U|);'ioiii's á los UDviin'.cnlos naturales d;' la rc-:])¡ración. 
Si se presciiln tos, cuando existe:) mucosidades detenidas en las vias respirato­
rias , debe considerarse esle fenómeno como favorable . porque demuestra di'-̂ ilc 
luego que la mucosa sneideriana , la laríngea y la bronquial han recobrado su 
perdida impresionabilidad. 

Midiclnlsch-Chirurgisclie Monalsherie 
Yalirgang IbW. — Docembcr. 

Nuevo medio para combatir la fotofobia, por el profesor Rossignol. 

La fotofobia, uno de los síntomas más incómodos de las afecciones oculares, 
ha sido combatida hasta ahora con muchos medicamentos, que no siempre, 
han producido un resultado satisfactorio. Oupuytren aconsejaba la belladon;'. 
contra la fotofobia consecutiva á la opera'"ion de catarata , y contra la que s.' 
presenta en las oftalmías escrofulosas. Baudeloque preconizaba la cicuta y sus 
principios extractivos , la fojiicína y \n. ciculin.i, ya al interior, ya al exterior. 
Otros han administrado el acónito solo ó unido al calomelaiio. Mackenzie y Bri-
quet recomiendan como hipostenizanle el sulfato de quinina, que se unia al­
gunas veces á lo» medicamentos ya citados, y otras al extracto opiado tebáico. 
El Dr. Anciaux ha recurrido con éxito á una disolución del cianuro de mercurio 
ó del extracto de opio en fomenlaciones sóbrela región ocular. Las inhalaciones 
del cloroformo han estado en uso recientemente en Inglalerra. Hl Dr. liuis^on ha 
prt'scrito con ventaja las fricciones con 20 ó 80 gotas de cloroformo soI)re la fren­
te y sienes. Finalmente, algunos otros proresore* aconsejan las fricciones con la 
tintura de iodo en los contornos orbitirios. 

Cualquiera que sea la eficacia de los medios anteriormente expuestos, es po-
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sitivü que en la mayoría de los casos nu corresponden a sii indicación , y esto ?u-
Siriú al profesor llossignol la idea de emplear el bromuro dn jiolasio en colirio. 
Los rosullados (juc obtuvo fueron proiilos y decisivos, y en vista de ellos, ha po­
dido publicar el autor niuclüsioiüs observaciones que demue-itraii la acción elicaz 
de osle medicaniento en la fotofobia,» 

F. LOSADA. 
Gioriiale de Medicina Mililarc 

deír Arniata llaüana. 

Nueva organización de Sanidad militar en el Ejército portugués. 

La reforma adoptada en todo el Ejército por el decreto , con fuerza de ley, 
i!e 21 de Üiciembre pasado, comprende en alpunas de sus disposiciones al ramo 
del servicio sanitario; pero sin alterar esencialmente lo establecido. 

Las modificaciones, por decirlo asi únicas, que debemos notar, consisten en 
hacer amovible el empleo de Jefe de la iJireccion de .^anidad, eligiendo para esto 
cargo uno de los tres individuos más graduados, sin perjuicio del mayor puesto 
que ha de corresponder al más antiguo, y dar á este el mismo sueldo que tie­
nen los coroneles; en suprimir el destino de facultativo del fuerte de Gracia; en 
aumentar el cuadro médico de la compañía de Sanidad, conforme á las nuevas 
liccesidades, y en alterar las denominaciones de los diferentes deslinos do la 
clase médico-militar. 

Los facultativos militares se denominarán como sigue : 
Médico Inspector de primera clase. 
Médico Inspector de segunda clase. 
Médico Subinspector. 
Médico Mayor. 
Médico Ayudante. 

El cuadro solo se aumenta en las clases de Mayores y Ayudantes, y en lacom-
paúia de Sanidad en el número de soldados. 

Como esta organización va á ser revisada, no es posible poder decir si estas 
pocas disposiciones se podrán considerar como delinilivas, ó si se adoptarán otras 
nuevas. 

ANÚUIZ. 
o Kjtoliatte lladicu. 
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ESTADÍSTICA (1). 

II. 

Al recorrer la historia de los ejércitos y los anales de las guerras en que ha 
sido tan tristemente fecunda la linmanidad , por loilas parles cieemos encontrar 
pruebas de que existió siempre cstadislica militar sanitaria. Los Capitanes ó Jefes 
próximos á encontrarse con el enemigo averiguaban, con discreción previsora, 
el estado de sus fuerzas . contando el numero de soldados sanos dispuestos á en­
trar en combale; y. una vez librad;! la balnlla , investigaban con ansiosa curiosi­
dad sus perdidas, tanto para cantar viclnria si la suerte los habia sido propicia, 
cuanto para levantar gentes y allegar los baliesleros y honderos, los peones y lan­
zas, los caballeros c infantes que cubrieran los claros (|uc habian qnedado en 
sus filas. Del propio modo, y para mantener en i)ie do guerra sus tropas, ano­
taban no solo los estragos (]ue producían en ellas las enfermedades ordinarias á 
que siempre eslá sujeto el hombre , sino también y principalmente los contagios y 
mortíferas epidemias, (¡ue señalaban con el nombre genérico de pestes; y que, al 
parecer, fatalmente les acompañaban en su penoso servicio. Nada nos seria más 
fácil que comprobar las anteriores aserciones con numerosos ejemplos sacados de 
la historia desde los lejanos tiempos de Filipo y de Alejandro hasta nuestros dias, 
si este fuera en el momento actual nuestro proposito. Dudamos mucho , ó mejor 
aún , negamos completamente que puedan considerarse como verdadera estadís­
tica en la extensión y en el sentido (¡ue hoy se da á esta palabra, aquellos re­
cuentos y aquellas operaciones vivamente reclamadas por apremiantes necesi­
dades del momento: sucesos aislados y pasajeros, cuyo móvil y cuyo objeto final 
se separan tanto de los que hoy abraza la estadística en su propósito y en su for­
ma de investigación de las condiciones sociales, para llegará las mejoras que 
por todas partes reclama el in(|nielo é insaciable es]i¡ritu de nuestros dias. 

Bajo este último punto de vista no puede caber la más leve duda de que la 
estadislica sanitaria de los ejércitos es exclusiva de los tiempos modernos. En 
sentir de algunos escritores, em|)ezóon el siglo pasado á reconocerse su grande 
conveniencia, lomando forma, aunque sumamente imperfecta, en algunas de las 
luchas de que fué teatro Kuropa en sus ¡irimeros lustros, creciendo con las guer­
ras de la república francesa , jiara extenderse en el siglo actual, con más ó menos 
pronlilud, á loilas las naciones que siguen la corriente de la civilización, y que 
han patrocinado osle medio de conocimienio , lo mismo aplicándole al Ejército 
queá otros ramos del gobierno y de la vida general de los pueblos. 

Más ó menos extensa , y con menor ó mayor perfección , se halla hoy plan­
teada en casi lodos los ejércitos de Europa, en los de sus Colonias y en los de la 
América del Norte; habiendo sido ya la razón cienlifica de muchos y trascen­
dentales acuerdos de los (iobiernos (jne han mejorado ampliamente la condición 
y el bienestar del soldado. Citase como modelo digno de imitarse y superior á 

(1) V6aso el luuncro iirinirro. 
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cuanto se ha realizado en los demás /laises. á la estadística inglesa, que debió 
su actual organización á la inteligencia y profundo saber del Director general 
de Sanidad militar Sir James Mac-Grigor, y que en una vastísima serie de tra-
l)ajos publicados olicialmenlc, con ejemplar constancia, bajóla generosa protec­
ción del Gobierno británico , hn dado los legitinios é irrebatibles fundamentos de 
tantas y tantas medidas que han elevado la higiene y la asistencia médica del 
ejército inglés muy por cima de la higiene y de la asistencia médica de los de­
más ejércitos de los pueblos más cultos del mundo. 

Y sin embargo de estos laboriosos y admirables trabajos y de tan ventajosas 
condiciones, ¡cuan lejos se hallan lo mismo la csiadistica sanitaria del ejército 
inglés que la de los demás ejércitos de las naciones que marchan á la cabeza 
de la civilización de realizar los nobles y levantados ¡)rop(isitos de algunos hom­
bres de saber, fuertemente dominados por su amor á la ciencia , que con solas 
estas estadísticas han creído posible y han intentado, siíjuiera dentro de los limi­
tes de una nación, el bosquejo de la geoi'rafia patohígica y de la materia médica 
geográfica I Demasiado bien comprendemos sus laudables intenciones, sus altos 
pensamientos, sus generosas esperanzas; pero no pueden arrastrarnos el entra-
fiable cariño que profesamos á la ciencia, y la fe sincera con que aceptamos el 
poderoso alcance y las trascendentales investigaciones de la estadística a po­
nernos de su parte. Forzosamente limitados los estudios estadísticos en los ejér­
citos á cierto período de la edad del hombre , elegido con aptitud y robustez para 
el servicio , perpetuamente reglamentado en su manera de vivir, sometido á de­
terminadas condiciones de higiene, y arrostrando del propio modo con uniformi­
dad las fatigas y penalidades de su clase, no puede representar en sus males la 
geografía médica y la materia médica geográfica verdaderas, en la extensión le­
gitima de estas palabras, siquiera reconozcamos que podrán contribuir algo á 
estas empresas cienlilicas, que nos atrevemos á incluir entre las más grandes á 
que puede aspirar la Medicina ayudada por laesiadisiica. 

Pero si la esladislica sanitaria de los ejércitos no puede por sí sola conducir 
á los resultados trascendentales que forman hoy el desiderátum de los médicos 
más eminentes, especialmente consagrados á aquel ramo, es ya, nos complace­
mos en reconocerlo, un poderoso y continuo medio de ilustración para los Go­
biernos , que encuentran en sus demostraciones ios fundamentos incontestables 
de las grandes medidas de administración y de higiene que tanto conducen á la 
conservación de los ejércitos, á la robustez de las tropas y al bienestar del soldado. 

En este laborioso empeño de investigación, si el Cuerpo de Sanidad militar 
español, por circunstancias que expondremos, no ha dado ó conocer sus traba­
jos , no puede decirse sin notoria injusticia que ha permanecido inmóvil y 
y petrificado desconociendo la legitima importancia que han alcanzado los estu­
dios estadísticos. 

No es la ocasión presente la más á propósito para formar la historia deta­
llada de la esladislica sanitaria del Ejército en nuestro país; pero aunque en po­
cas palabras, bueno será recordar algo de esta estadística. Hemos examinado 
estados sanitarios llenos de dalos curiosísimos y de importancia reconocida, per­
tenecientes á los ejércitos que atacaron á Gibrallar y reconquistaron á Malion 
durante la guerra que en el siglo anterior sostuvo nuestro país con la nación 
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inglesa. Se deja conocer en ellos lodo el brillante porvenir de la esladistica sa­
nitaria. Tenemos á la vista los que continuamente daban los Jefes de Cirugía 
(le las fuerzas acantonadas en (".ataluña y en las Provincias Vascongadas cuando 
nuestra lucha con la república francesa en los últimos años del siglo pasado ; los 
pertenecientes al ejército del Campo de (¡ibrallar y del que operó en el Norte 
de Europa á las órdenes del Marqués de la Romana en los dias más próximos á 
nuestra guerra de la Independencia; los que pudieron formarse en los últimos 
aiíos de esta misma guerra, luego que nuestra patria logró organizar grandes 
ejércitos, y por fin , una larga serie de cuadros que se han dado posteriormente 
basta 18i5 , y que son justo motivo de elogio, lo mismo por la variedad y rique­
za de sus dalos para los .lefes y Juntas superiores de Medicina y de Cirugía que 
los instituyeron , como para los que en los ejércitos y en los hospitales mandaban 
aquellos dos ramos de Sanidad, por la puntualidad con que lograron formalizarlos 
y verificaron su remisión, muchas veces en medio de los peligros y azares de las 
guerras. En lodos estos trabajos se reconoce la importancia de la estadística, 
adoptándose con mayor ó menor oiwrlunidad su forma de investigación. Muchos de 
ellos van acompañados de reflexiones deducidas de los dalos que en la misma se 
expresan , y que son el natural, el legitimo , el indispensable corolario de lodos 
los estudios estadísticos. Hemos hecho alio en el año de 18i;i, con propósito de­
liberado , para recordar que en medio de la variedad y la importancia de todos 
estos trabajos, entrañaban un grave motivo <le insulicieneia, ó mejor aún de es­
terilidad. Por más útiles y curiosos que aparezcan los dalos consignados en 
aquellos cuadros, la separación de losdosraniosdeMet'icina y de Cirugía, y las in-
linilas vicisitudes y formas que ha tenido la Dirección de los cuerpos de Médicos 
y de Cirujanos del Ejército, linn hecho que falle en eilos la igualdad de forma, 
la permanencia de aplicación, la identidad de nosología y la unidad de pensa­
miento y de criterio, que permitiendo la sostenida comprobación dolos hechos 
y el matemático fundamento de los juicios, dan fuerrn y autoridad á esta clase 
de esludios. 

Dispuesto en 1845 por S- M. la Reina que de los cuerp'>s de Médicos y de Ci­
rujanos del Ejercito se formase uno solo cuyos indívidü'» habían de reunir, legaU 
menle probados, todos los conociraienlos de Medicina y '• Cirugía necesarios para 
el ejercicio de estos ramos, y concedido un lérmiiio, qr.' no podía ser breve, 
para que reciprocamente completasen sus estudios lo miíino los que asistían al 
soldado como médicos puros, que los que le acompañaban en sus fatigas con el 
solo titulo de cirujanos, pudo pensarse ya en el plantearaienlo de una Esladistíca 
general sanitaria del Ejército uniforme; ycon cfecb.el Sr. D. Ramón Capdevila, 
que desempeñaba enUinccs el honroso cargo de Inspec luí de la Medicina y la Gi-
nigia militar españolas, estableció los paites que mensualmente debían dar los 
hospitales y los profesores de los cuerpos. Dos años i,.>is larde la Dirección general 
de Sanidad militar, presidida por el Excnio. Sr. Medí'o de la Real Cámara D. Pe­
dro Marín Rubio, modíQcó cousiderablemenle eslos paites, por creerlos sin duda 
insulicieules para satisfacer las exigencias de una luieiia estadistica. No perma­
neció mucho tiempo en esta forma; puesto que, en 18;j2, dirigieudo al Cuerpo el 
Excmo. Sr. D. Manuel Cndovníu, introdujo en aquellos parles notables y útiles 
variacioucs. Siu embargo, no han sido las mus impoi laules que ha sufrido la Es-
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ladistjca sanilaria del Ejército, y puede decirse on justo olopio de la persona que 
hov tan di^iiameiite dirige al Cuerpo que á (d se deben una serie do muy notables 
disposieion'es sobreesté asunto. Por circular de 23 de Diciembre de IS.SG queda­
ron establecidos los reiiistros que deben llevar los profesores encaríiados de Visita 
en los liospitales militares, mareándose los imporla:ilns detalles que babian de 
expresarse en ellos. Ks en todos conceptos incuestionable que estos registros ha­
blan de ser el primero y más importante puido de partida iiara la formación de 
una estadística clinica.Kn 20 de Diciembre ile 1S:;7 se dispuso que fueran solo 
trimestrales los cuadros, que venian dándose niensualmente , para ([ue abrazasen 
periodos más ¡arsos, y a lin de que la Dirección no careciese del oportuno cono­
cimiento de la existencia y movimiciilo de enfermos en los hospitales, se esta­
bleció un sencillo v útil parte mensual, que expresaba aquella existencia y aquel 
movimiento, distribuyéndolos eu las cinco clases, prácticamente bien jusliticadas 
en la patología militar, de medicina , cirníiia, venéreo, afecciones oftálmicas y 
sarna. La jíiierra sostenida con el imperio de Marruecos CXÍÍÍÍÓ de la Dirección 
ilel Cuerpo una estadística especial iierfecíamente .ajustada a las circunstancias, 
en donde se expresó por hospitales con todos los detalles convenientes la exis­
tencia y movimiento general de heridos , coléricos y enfermos comunes, acompa­
ñando multitud de noticias sobre la siluaclon, capacidad y condiciones de los 
hospitales provisicmales y permanentes, de oportuno y iitiiisimo conocimiento para 
la mejor y más pronta asistencia del soldado. .\ principios del año anterior de 
ISd:}, la Dirección general, constante siemiire en su pro|)isito de mejorar la cs-
ladislica sanitaria del Kjército. circuló a todas las dependencias del Cuerpo una 
serie de modelos á que eslriclameide dehí'n sujetarse los trali.ajos estadísticos. 
Entre ellos hay alguno de nueva formación que merece nuestros más sinceros 
eloaios. No; referimos á la hoja clínica mandada llevar en tod.os los hospitales de 
España. i:> un documento que cua'quicra que sean las imperfecciones que en­
cierre como obra humana, honrara siempre a la Dirección que lo lia establecido, 
y nos hará poseedores en poco liemp i de un vasto depósito de casos clínicos. 

Hecho este brevísimo bo-([uejo histu-ico, qoe revela coi cuanta predilección 
ha sido considerado el ramo de estadística sanitaria del Kjercil > |)or todas las per­
sonas que lian tenido la livira ib-diri.unr el Cuerpo de Sanidad militar, séanos 
permitido contestar a una pregunta que -in p-ns irlo asoma a niK'stros labios, como 
se ocurrirá seguramente á cuantas perdonas no-honren leyéndooslas lincas. ¿Por 
qué reconociéndose la importancia d" la esi id;.;tiiM, y liabiéndive consagrado á 
este ramo tan preferente aleiicion. no se lian dado á luz los trabajos que debian 
esperarse del Cuerpo de Sanidad militar? Lo-que como i.osolros se glorien con 
vestiré! honroso uniforme ile Médico- mililares no necesitan re>|inesta. La adi­
vinan la conocen, la tienen re-ervada en <n conciencia, l'ara los que son extra­
ños no\ bagara indicarles algunas de las razone- qim han e>lerii:zado tan nume­
rosos como importantes trabajos. Kl personal de la Secretaria de la Dirección ge­
neral de Sanidad militar ha sobr-llevado y sobrelleva hoy con ver ladero esfuerzo 
el trabajo inmenso y penoso que han producido las incidencias de la guerra de 
Marruecos, el que cau-a el progresivo aumento dd materia! sanitario, la orga­
nización de las compañías de plana menor facult;itiva, y sobre todo las apremian­
tes ursreiicia-: de la evpclicion de Mcjico , de los sucesos de Melilla y de la actual 
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guerra d« Santo Domingo, motivos por los cuales el Escrao. Sr. Director gene­
ral ha pedido con repetición el aumento de aquel personal; y como si esta razón de 
imposibilidad material para la formación de los trabajos generales de estadística 
que debieran hacerse en aquella Secretaria no fuera bastante, este ramo ha care­
cido y carece completamente de presupuesto, pagándose hoy el importe de los 
impresos que sirven para uso de los Jefes facultativos de los iiospilales, en virtud 
4e la Real orden de 2ü de Octubre de ISfil, por las cuentas de botica con cargo á 
la estancia medicinal, y los formados por las Subinspecciones de los distritos y por 
la Dirección á la exigua gratiücacion de escritorio de las mismas. Esto no obstante, 
el actual Director general del Cuerpo tu^ o la honra de ver premiado su celo por la 
estadislica recibiendo en Abril de 1859 una Real orden en que se expresaba la sa­
tisfacción con que S. M. la Reina habia visto los extensos cuadros correspondienles 
á los años de 185tí, 1837 y 1858 , elevados por él a la superioridad. 

MONTEJO. 

VARIEDADES. 
Por raioncs de actualidad y conveniencia , y á propuesta del Capitán general de la isla de 

Santo Domingo, se ha resuello por Heal orden <le 13 de Enero, que los cuerpos é in^lilu-
los de! Ejército pomiancnle de csla Isla y demás clases militares pasen á (orinar parle del de la 
isla de Oiiha , á excepción de la Capitanía general , juigaUo de Guerra, segundo Cabo , cuadro 
de reserva y Milicias del pais : el Capitán general de Cuba conservará las atribuciones de Di­
rector Rcncral de todas las armas 6 instiUilos . y el de Santo Domingo reunirá á las de Jefe su­
perior en el mando de armas, las de Inspector en revista de las tropas que guarnecen su terri­
torio : la distribución de las (uerias se determinará por el Ministerio de la Guerra , según las 
atenciones de las Islas , y en circunstancias imprevistas procederán de acuerdo ambos Capi­
tanes generales para que aquellas se hallen proporcionalmenle cubiertas ; la forma en que se 
han de incorporar los dos Ejércitos se propondrá por el Capitán general de Cuba , acordando 
con el de Santo Domingo los términos de llevar i rabo desde luego esta medida. 

P.ira proveer cuatro plazas de primeros Ayudantes médicos vacantes en la isla de Cuba , se 
procedió el 46 de Enero último en la Dirección genera» del Cuerpo . con las formalidades es­
tablecidas para estos casos, al sorteo de reglamento , habiendo sido designados los Oficiales 
por el orden que k continuación se marea : )." D. Jaime Nebot y Btanquet ; i." D. Loreu/o 
Castro y Garcia ; 3.° D. José I.abarta y Aguin ; i." fí. José Caballero y Villar. 

Por Real orden de 30 de Enero se h.i resuelto por el Ministerio de la Guerra , que con la 
posible brevedad se consulte la provisión de las vacantes que existen en la isla de Cuba . y 
que para cubrir con toda regularidad las que ocurran en lo sucesivo , se esplore mensualmenic 
la voluntad de los Jefes y Oficiales del Cuerpo que deseen prestar el servicio s.initario en los 
dominios de Ultramar . á fin de que con presencia de estos datos pueda consultarse inmediata­
mente á quien corresponda para pr«»veer los destinos vacantes. 

Ha sido aprobada por Keal orden de 30 de Enero la disposición del Capitán general de la 
isla de Santo Domingo, señalando r.'iOO pesos anuales á los Médicos y Earraacéulicos provi­
sionales mientras duren las operaciones militares. 

Por lo no firmado, o! Srio. de la Redacción , 
BOMIACIO MoNTEJO. 

ERR.U'.V NOTABLE DEL NÚM. 2.° 
En la pág. H8 , debajo del lu'imero 2." del estado se debe leer: 

3." Amputación del anlcbrazo. 

Editor responsable , D. Juan Alvarez y Alvarez. 

M.vnUID: ISGl. Imp. de |i. .\|c|iuidro tioiiicz Fiioiilonoliro, 
C'ile'jifilii, 6. 



MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

nEALES onriENES. 

22 Enero <864. Declaramlü primeros AyuJanlcs médicos efectivos con la «nligüedad de t3 
de Diciemliie de «863 á los segundos y primeros <le L'ltramiir 1) José Gali y l>aslor , y Don 
Francisco Ferrari y Saeni. 

23 id. Trasladando al Hospital militar de Cádiz al primer Médico y mayor sin antigiiedaj 
D. José Gómez de Lara y Uodriguez. 

Id. Promoviendo por antigüedad al empico de primer Médico á D. José Doy y Dculoreu 
con deslino al Hospital militar de Céula. 

Id. A D. Antonio Plaza y Uomeio, destinándole al Hospital militar de Madrid. 
Id. Concediendo el grado de Médico de entrada . al licenciado en Medicina y Cirugía I). Vi­

cente García y Soler , y encargándole la asistencia gratuita del destacamento de Artillería, 
Cuadro de U reserva y servicio sanitario en la plaza de Alicante. 

24 id. Concediendo la movilidad en el empleo de segundo Ayudante médico á I), i.ncas 
Girón y ponce de l.eon , que sirve en el ejército de la isla de Cuba. 

28 id. Concediendo 4 meses de Real licencia para reslaliU'cor su salud en Sevilla al pri-
•ner Médico con grado de mayor del Hospital njilitar de Uarcelona D. Francisco Caballero y 
Reina. 

29 id. Concediendo ingreso en el Cuerpo con el empleo de segundos .Vyudanles, á los trece 
opositores que tomaron parte en el último concurso , con destino á los cuerpos que se 
oipresan. 

I). Ezequlel Martin y Pedro , al segundo batallón del regimiento inlanteria de S. Fernando. 
D. Uoque Salgado y López , al batallón cazadores de Ciudad Itodrigo. 
I). Antonio Gómez y de Torres, al batallón cazadores de Barcelona. 
n. José Figueras y Jordá , al segundo batallón del regimiento infantería de Mallorca. 
D- Alejandro Torres y Puig, al batallón cazadores de Alba de Tormes. 
U. Joaquín Botey y Casellas , al batallón cazadores de Talavera, 
D. José Cailá y Pcdrol, al segunda batallón del regimiento infantería de León. 
D. Manuel Martin y Marti . al batallón cazadores de Mérida. 
U. Eustasio Uivas y Rodríguez, al segundo batallón del regimiento infantería de Gerona. 
D. Antonio Snricalday y Vigo , al segundo batallón del regimiento Infantería del Infante. 
D. Domingo Grau Basas y Alricli. al escuadrón de remonta ile Arlillcria. 
D. José Grasa y Pérez, al segundo batallón del regimiento inf.inleria de Isabel II. 
D. lgn,ieio pcrclló y Painies, al segundo batallón del regimiento infantería de Zamorn. 

29 id. Concediendo los empleos de primeros Ayudantes médicos supernumernrios del ejér­
cito de la isla de Cuba á los segundos Ayudantes cfiTiivos, D. Uafael Leirado y Ilaqnerizo, 
D. Jacinto Retamar y Salas , D. Manuel Rodríguez y I.uque , D. Joaquín Braña y de la Iglesia; 
D. Ramón Alba y López ; D. Naroiso Falcó y Burgell; I). Francisco Vila y Morgue ; D. Ernesto 
Martínez de la Biva y Méndez , y I). Francisco Caballero y Villar. 

Id. Id, con destino á los Cuerpos siguientes: 
I). Jaime Nevot y Blanquet, al primer batallón provisional que se organiza en Barcelona. 
D. Lorenzo Castro y García, al segundo batallón provisional que se organiza en Alicante, 
D. José Labarta y Aguin al tercer batallón provisional que se organiza en Cádiz. 
D. Ratacl Toríja y Escríg al cuarto id. id. 

UESOLLCIONES DE LA DIRECCIÓN GE.NERAL. 

29 Enero 486*. Trasladando á continuar sus servicios al regimiento Arlillcria á caballo, 
>I primer Médico supernumerario graduado de mayor, D. Claudio Gomara y García. 

Id. al *.° batallón fijo de Arlilleria á D. Francisco Serrano y Pérez. 
Id. al 2.* batallón del 2 ° regimiento do Ingenieros, i D. Joaquín David y Rodríguez. 
Id. á D. Ricardo Barbera y Blay, para prestar la asistencia de los Jefes y Oliciales en c o ­

misiones activas en Barcelona. 
Id. i D. Gabriel Asenjo y Cáeeres , al regimiento caballería de Calalrava. 

S Febrero, Id. al hospital militar de .Madrid , á D Joaquín Moreno y de la Tegcra. 
<0 id. A D. Isidro Casulleras y Galiano , á la asistencia de Jefes y Oficiales en comisioaes 

«clixas en la Corufia. 
Id. A D, Manuel Mirlincz y Ruiz , al hospital militar de Madrid. 



_̂a Revista de Sanidad militar Española y Extranjera se'' 
publica en Madrid los di;is lo y úllimo de cada mes. Cada nú­
mero consta de 24 págs. en 4." español. Los números década 
año formarán un lomo , que llevará la portada é índice cor­
respondiente. 

No autorizamos á nuestros colegas á reproducir ninguno de 
los escritos y datos que se publiquen en la Hevisla, si expresa­
mente uo raániíiestan que son tomados de la misma. 

I'HECIOS Y PUNTOS DE SUSCIUCION. 

EN MADRID, en la Redacción, calle de la Cruz, nú- \ 
mero 18, cío. 2.» ^ 

En los demás puntos de la PENÍNSCLA, ISLAS BAT.EARES ',,% _, ,,„,. ,, inin-iio 
Y CANAKIAS, en casa de los Habilitados de la plana '" '̂ *- '^"' i'""i'''iií-
mayor de Sanidad militar de los distritos rcspec- \ 
livos / 

EN LAS ISLAS DE CUBA , PIERIO RICO, STO. DOMINC.O,' 
FILIPINAS Y l'EnNANDo Póo, en casa de los Uabili- (lan _, „„, ,,„ ^r.n 
tados de la plana mayor de Sanidad militar de los '^" '"• P*"̂  "" "'"'• 
dominios respectivos J 

No se admiten suscriciones en la l'eninsula por menos de un trimes­
tre, y en Ultramar y el i:xlranjero por menos de un año. 

En el Extranjero podrá verilicarse la suscricion en los puntos si­
guientes: 

PARÍS: J. fí. Buillicri\ 19, Rué Ilautefcuilte.—fi/vitVicí, 30 . Rué Ja­
cob.— Victor Rozicr . 1 1 , Ruc Cliildebert. 

LONDRES; U. Uaülúnw 219 , Regenl Street.— A.'/'/;Miuí ;/C'owprtiiia, 
23 , Salisbury . Slrcet, Slrand. 

BÉLGICA: Tirclin- i; Mniiccaus, Ruc Eluve. en Bruselas. 
PORTLGAL: Silva jiiiitor y CÜIIIIHIH'UI , en Lisboa. 
ITALIA : Sihivpnti, en Turiu. 
ALEMANIA : Urockiidus, librería , en Leipsig. 
AMEIUOA : UippolUo ¡iaillierc , Broadway , en New Yorclc. 

En ios puntos en que no haya comisionados , puedon bacerse las sus­
criciones remitiendo libranzas, on sellos de franqueo encarta certificada^ ó 
en olra forma de fácil cobro , á favor del Administrador de la Ikvisla, Don 
Juan Marqués y Sevilla , en la Redacción, calle de la Cruz, núm. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada, con las raisnias señas , á D. Boaifacio 
Montejo y Robledo. 

Los Sres. suscritores y comisionados que no lo hayan hecho, se servi­
rán remitir oportunamente a la Administración notas de sus habiladones 
a lin de evitar retraso en el envió de los números sucesivos. 


